“Serás Madre”
(versión corregida)

Desesperado se hallaba el Padre,
buscando desde celestial mirador
a quien concebiría al Salvador,
a quien se habría de llamar Madre.

Todo, todo su esfuerzo daría,
sus ojos puestos en la humanidad;
de pronto en aroma de virginidad,
se le cruzó el nombre de María.

¡Sea santa la ciudad de Nazaret!
gritaba como ruiseñor parlanchín,
exclamaba el padre en latín:
Quanta pulchritudine ea exhibet!

Ya encontrada, pues, tanta belleza
a Gabriel mandó ir donde los salvajes:
“a esa linda joven darás el mensaje…
¡serás madre, oh, celestial princesa!”
















Apareciose, María, en tu estancia
¿un caballero con espada y escudo?
no, un ángel cuyo divino saludo:
“Dios te salve, llena de gracia”

“Descuida, si fue miedo el que te causé,
te anuncio de parte del gran Dios célebre:
¡serás madre, pues darás luz en un pesebre
al hijo del mismo Dios y de San José!”

¡Bendito sea Él, que te ha escogido!
tú, que siempre en sus ojos divinos,
tu vida pusiste en sus ángeles celestinos,
y en sus manos, cual un niño acogido.

¡Ea pues, que la puerta del cielo se abra
con la frase con que trajiste al Redentor:
“He aquí la esclava del Señor,
hágase en mí según tu palabra”!

